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Leo en la prensa que la Generalitat ha encarga-
do la realización de un sondeo para conocer el
grado de receptividad que muestra la ciudada-
nía a la reforma del Estatut y de la financiación
autonómica; al parecer, las cuestiones que preo-
cupan (o que más ocupan) a nuestros políticos
no son las que gozan de prioridad entre la
población, sin que eso signifique que les sean
indiferentes. Probablemente la razón de ese dis-
tinto grado de prioridad está en que los políti-
cos tienden a ver esas reformas como un fin en
sí mismas, mientras que para la
mayoría de ciudadanos serán rele-
vantes en la medida en que permi-
tan mejorar sus condiciones de vi-
da presentes y sus expectativas so-
bre el futuro.

No he tenido ocasión de ente-
rarme de cuáles son las cuestiones
concretas que más preocupan a
los catalanes, pero mi propio son-
deo cotidiano me lleva a hacer un
diagnóstico: Cataluña padece una
patología que podríamos llamar
síndrome de estancamiento, que
experimenta aquel que vive la expe-
riencia angustiosa de quedar reza-
gado después de haber sido un lí-
der, ya sea un atleta de élite, una
empresa, una organización o un
profesional de cualquier actividad.
De poco sirve que ese estancamien-
to sea real o percibido como tal,
porque el hecho es que se vive con
angustia.

Esa patología también puede
aplicarse a las colectividades en su
conjunto, como la catalana actual.
La continua y casi patológica com-
paración con Madrid que a diario
se practica entre nosotros tiene mu-
cho que ver, a mi juicio, con esa
experiencia de estancamiento en
términos comparativos. En un te-
rreno más general, ese síndrome se manifiesta
también en la preocupación, por no decir te-
rror, con que se ve la competencia de China y
otros países asiáticos, así como la de los nuevos
socios de la Unión Europea. El pánico de la
industria textil, de la auxiliar del automóvil, de
la metalmecánica y, en general, de toda la indus-
tria manufacturera a no ser capaz de hacer
frente a la nueva competencia de esos países es
una experiencia que viven con ansiedad todas
aquellas personas y poblaciones afectadas por
el anuncio de deslocalizaciones.

¿Cuáles son las causas de esta patología?
Nos engañaríamos a nosotros mismos, y nos
equivocaríamos a la hora de ponerle remedio,
si pensásemos que el origen está en la insuficien-
cia de autogobierno y de la financiación auto-
nómica. Eso puede ser importante para la solu-
ción de nuestros males, pero no es su causa. Las

causas son endógenas, están en el interior de la
sociedad y la política catalanas. Lo sorprenden-
te es que esas causas tienen mucho que ver con
el propio éxito anterior y con las virtudes y
valores que en el pasado provocaron el lideraz-
go económico y social de Cataluña en España.

Cataluña fue la fábrica de España y mantu-
vo un liderazgo económico indiscutido, basa-
do en la industria manufacturera intensiva en
mano de obra. Ese liderazgo se apoyó, y a su
vez creó, en unas pautas de conducta y unos

valores que fomentaban el esfuerzo personal,
el trabajo bien hecho y los valores individuales
y familiares. En un mercado pequeño y protegi-
do como fue el español del siglo pasado, esos
valores y actitudes dieron lugar a una organiza-
ción empresarial basada en la familia y a una
estructura industrial y comercial minifundista.
Cataluña sigue siendo la comunidad española
y la región europea con mayor número de
establecimientos comerciales minoristas y pe-
queñas empresas. Lo pequeño era considera-
do hermoso.

Pero lo que en el pasado fue motor del éxito
y del liderazgo puede convertirse en una rémo-
ra cuando las cosas cambian y llegar a transfor-
marse en obstáculo insuperable para adaptarse
o responder a los nuevos patrones organizati-
vos, industriales, financieros y comerciales que
se están mostrando muy eficaces en otros luga-

res. El problema surge porque al mismo tiempo
que intentamos introducir esos nuevos patro-
nes de éxito, tenemos que pensar cómo adapta-
mos la vieja industria manufacturera intensiva
en mano de obra y minifundista a las nuevas
condiciones de competencia que introducen
China y otros países emergentes. Ése es un
esfuerzo tremendo que no tienen que hacer
aquellos que se incorporan a la nueva econo-
mía globalizada sin el peso del pasado exitoso.
En este sentido no es cierto, como muchas

veces decimos, que Madrid haya des-
pegado con tanta fuerza por el solo
hecho de ser la capital del Estado y de
haberse visto favorecida con impor-
tantes recursos públicos. Lo ha hecho
porque ha podido incorporarse a este
mundo desbocado sin la carga psico-
lógica que significa el síndrome de
estancamiento.

En nuestro caso, vencer las resisten-
cias que surgen de los viejos valores y
adoptar las nuevas pautas organizati-
vas, financieras y comerciales que exi-
ge la nueva economía es fundamental-
mente una tarea endógena, de la pro-
pia sociedad y de las políticas públi-
cas catalanas. No depende de la refor-
ma del Estatut ni de la financiación,
aunque puedan contribuir a forjar
una nueva etapa de liderazgo. Pero lo
fundamental es reintroducir valores y
actitudes favorables a la iniciativa, al
riesgo y a pensar y actuar a lo grande.
Cierto elitismo empresarial basado en
los valores de la vieja burguesía manu-
facturera y comercial es más un handi-
cap que una ventaja. Cataluña ha de-
jado de ser, en gran medida, una socie-
dad meritocrática y amante del ries-
go. Y por eso tiene que volver a con-
vertirse en tierra de oportunidades,
atractiva para todos aquellos que
quieran prosperar y hacer fortuna.

¿De dónde vendrán esos nuevos valores y
actitudes que sean capaces de forjar una nueva
etapa de liderazgo económico? Sin desmerecer
las capacidades autóctonas, pienso que el nue-
vo dinamismo económico y social vendrá de la
inmigración, tanto de la que procede de lugares
cercanos como la que viene de lejos. Así suce-
dió en el pasado, tanto en Cataluña como en
otros lugares. De hecho, ya en la vieja Grecia,
culta y elitista, el dinamismo económico residía
en los metecos, la parte de población con ori-
gen en la imigración a la que en muchos casos
se negaba la ciudadanía griega. En nuestro ca-
so, mi confianza está depositada en los nuevos
metecos catalanes. No pasará más de una déca-
da antes de que veamos aparecer nuevas fortu-
nas catalanas con origen en los inmigrantes.
Ése es mi deseo. Ellos contribuirán a acabar
con el síndrome de estancamiento.

Síndrome de estancamiento
ANTÓN COSTAS

Costas del Garraf,
tercermundistas
El drama en la carretera de
las costas del Garraf conti-
núa. Dos muertos en menos
de 15 días y heridos graves,
entre ellos Manuel y Moha-
med, que recogían las basu-
ras en nuestro pueblo, Ga-
rraf, y se despeñaron el pa-
sado sábado mientras traba-
jaban. ¿Hasta cuándo esta
carretera tercermundista ha
de seguir soportando el in-
tensísimo y, a la vez, muy
peligroso tráfico que discu-
rre por ella?

El 30 % de los áridos ex-
plotados en Cataluña salen
de las canteras que sistemá-
ticamente están destrozan-
do la fachada marítima del
macizo del Garraf ( sólo en
el término municipal de Sit-
ges se concentran cinco can-
teras), y esta gran cantidad
de material es tranportado
por esta sinuosa carretera:
camiones 24 horas al día,
pérdidas de carga, carretera
sucísima, cargas sin tapar,
velocidades estratosféricas,
carreras de motos los fines
de semana, miles de coches.
Y todo ello en la misma ca-
rretera que se construyó a
finales del siglo XIX y que
ha sufrido muy pocos cam-
bios. ¿Hasta cuándo ha de
durar esta pantomima? Ade-
más, algunos políticos di-
cen que la convertirán en
una ruta “turística y paisa-
jística”. Yo me pregunto:
¿sin camiones? ¿sin sucie-
dad? ¿sin carreras? Sin co-
mentarios.— Rafael Ma-
teos Ayza. Garraf.

no también como condena de la
larga sucesión de falsedades y men-
tiras previas que desde la direc-
ción del PP acerca del caso de la
catástrofe del Prestige, de la huel-
ga general que se pretendió ocul-
tar, de aquellas inexistentes armas
de destrucción masiva con las que
se pretendió excusar la invasión
de Irak, del Yakolev trágicamente
mortal que se quiso presentar co-
mo lo que no era y de aquellos
restos humanos de sus pasajeros
que no se sabe aún a quién corres-
pondían... —, lo cierto es que la
sociedad española parece haber
quedado poco menos que inmuni-
zada ante la trampa de la mentira.

A menudo se insiste, en espe-
cial desde las instancias políticas
más diversas, pero también desde
los más variados sectores sociales,
en la gran importancia que tienen
los contenidos de los programas
informativos y de opinión y deba-
te de todas las cadenas de televi-
sión. Se trata de un error. Un error
muy grave, ya que aquello que sin
duda alguna siempre contribuye
de forma mucho más decisiva a la

conformación de la opinión públi-
ca son los contenidos del conjunto
de la programación televisiva, y de
modo muy especial los de los pro-
gramas y espacios de mayor au-
diencia, sobre todo cuando apa-
rentemente se trata de emisiones
de puro y simple entretenimiento.

La proliferación abusiva de los
programas y espacios supuesta-
mente rosa o de cotilleo, reconver-
tidos en casi todos los casos al
más escandaloso amarillismo, con
su casi monopolio de los horarios
de mayor audiencia de las grandes
cadenas privadas y con su constan-
te retroalimentación endogámica,
constituye ya ahora un grave ries-
go público. Porque son precisa-
mente este tipo de programas y
espacios los que destilan los men-
sajes que conforman no ya nues-
tra opinión pública, sino también
la ideología y la moral dominan-
tes en nuestra sociedad. Y esto im-
plica, hoy y aquí, que la mentira y
la falsedad de erigen como la ideo-
logía y la moral dominantes.

Jordi García-Soler es periodista.
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